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Forttufda.  por  orden  del  Supremo  ' Gobierno. 


PLANTAS. 


§.  l.“ HERBARIOS. 

JLios  íierbarios  d colecciones  de  plantas  secas  con  flor  y fruto,  son 
la  cosa  mas  úlil  para  la  bolánica;  los  proceáimientos  de  desecación 
reducidos  á lo  mas  indispensable,  son  muy  sencillo^,  y cualquiera  pue- 
de ejecutarlos.  Es  necesaria  proveerse:* 

Üe  papel  de  estraza,' d de  un  papel  éstopóso  que  no' esté  en- 
colado, y que  tenga  sobre  poco  mas  o menoa  de ' 15  á Í8  pulgadas 
de  largo,  y 8 á-’lO  de  anqhp,,  A íatia  ue  este  pUede  hacerse  uso  de 
papel  común,  ,d^í"que  beve  ma’s  Unta'  ál  escribir  en  él,  d que  es  mas 
cusiceptible  de  espansarse. 

2."  l)e  algunas  tablas  delgadas  cTe  las  mismas  dimensiones  del  pa- 
pel,  .pero  construidas  cada  una  de  dos  hojas  encoladas,  de  modo  que  las 
libras  dé  la  madera  estén  en  la  una  á lo  largó, -y  en  la  otra  al  tra- 
''dsx^^cpya  precaución  es  necesaria  para  evitar  que  se  rompan  6 se  tuer- 
zan pon.  la  humedad. 

algunas  correas  suaves  de  , medía  pulgada  de  ancho  y de  un 
largo  proporcionado,,  con  ung.  hebilla  en  su  eslrenio,  las  cuales  sirven 
para; -apretar  entre  (los  tablas  los  paíjuetcs  de  plahtái?  empapeladas,  cu- 
yo uso.' es  mas  cosnodo  qnc.;el.  de  una  prensa. 

4?  Final  menté  ’és  necesario  un  libro  grueso  de  'papel  de  estraza  flo- 
jaincute,  ,encim(Íer;n.ado,  para, , colocar  provisionalmente  entre  sus  ojas  las 
plantas  ..que  se  rec.ojan  cuando  se  va  á buscarlas  á 'los  campos.  Esto 
úll^mo^:np  es  indisp.ensa ble,  pues  pueden  llevarse  con  cuidado  en  mano- 
jos cuando  no„es  uiucha  la.  (íisVancia,  y én  este  Caso,  aun  es  preferible 
el  haceiio  así.;  . : . ! • . , . ■ ' 

, Ea  elección  de  las  planeas  que  se  trata  de  poner  en  herbario, 
exige  alguna  atención:  en . general,  se  debe  tomar  í'a' planta  entera,  in- 
clusa^j'la.  raiz,  si  sus  dimeacionés  lo  permiten;  pero' si  la  planta  fuese 
iomará,  á .lo  .menos,  un  ramo  con  flores  y otro  con 
frutos,,  y se  añadirán  algunas  hojas  de' la  parte  inferior,  si  fuesen  dife- 
rentes de  las  siuperiores.  , , i ' 

,;Cada  planta  se  cojLocara,.  para  prepararla,  dénfro  de  un  pliego 
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t!é  pápe!,  procurando  re^létidefla  de  modo  que  jas  hojas  no  queden  do- 
bladas ni  recargadas  ünas  sobré  otras,  nf  ^th-é ' tas  flores:  entre  cada 
dos  plantas  empap^aái^,  .se  .porien  uno  a,  clos. -pliegos,.  .que„  solo  sirven 
para  recibir  la  humedad;  cuando ‘haya  váriaíf  dispuestas,  se  colocan 
entre  dos  tablas,  se  comprimen  moderadamente  con  la  correa  á fin  de 
que  las  parles  delicadas  no  se  peguen  al  papel  y se  ronjpan,  y beclio 
esto,  se  ponen  siempre  entre  Jas;- dos  tablas  en  un  lugar  seco,  caliente 
y ventilado.  '^1  odos  los  dias  deben  registral’se  y mudar  los  papeles  has- 
ta que  las  plantas  Testen  perfectamente  secas:  esta  operación  puede  abre- 
viarse 'mudando  solo  los  pliegos  intermedios,  en  cuyo  taso  es  oonve- 
nienle  aumentar  su  número.  Cuando  hay  plantas  en  diversos  estados  de 
sequedad,  se  les  distrihuye  en  varios  paquetes,  para  'que  tas  mas  secas 
no  se  pudran  d deterioren  con  la  humedad  de  las  otras:  se  puede  ace- 
lerar la  desecación  por  un  calor  artificial,  v.  g.  níetiendo  las  plantas 
empapeladas  en  un  horno  en  que  se  acaba  de  cocer  pan;  pero  es  me- 
nester cuidar  que  el  calor  sea  muy  moderado  y gradual,  pues  de  otra 
suerte  ^.e  altera  mucho  el  color  y aun  las  formas. 

Las  plantas  de  hojas  jugosas,  las  azucenas  y sus  semejantes,  &c.  tie- 
nen tap  fuerza  vital,  que  siguen  creciendo  én  el  herbario,  lo  cual  desfi- 
gura los  ejemplares;  para  evkarlo  se  toma  la  planta  por  las  flores  d por 
la  parte  superior,  y todo  el  resto  se  sumerje  dos d tres  veces  en  agua* 
hirviendo;  después  se  enjugan  y se  colocan  entre  papeles,  como  se  ha  di- 
cho; pero  debe  tenerse  ciudado  demudar  todos  sus  papeles,  á lo  menos 
Jos  primeros  dias.  Hay  también  otro  método  y es  el  de  pasar  muchas 
veces  una  plancha  caliente  sobre  esta  clase  de  plantas  jugosas  pero  in- 
terponiendo papeles  en  términos  que  el  calor  no  sea  extremado  y tapian-’ 
ta  resulte  quemada;  lo  mejor  es  repetir  la  operación  por  intervalos  ex- 
poniendo en  estos  la  planta  al  aire  libre  para  que  se  oree,  y enjuten  los: 

Las  plantas  qúo  viven  en  la  mar  y en  lagunas  saladas,  conser- 
van en.,,  la  superficie,  cierta  cantidad  de  sal,  que  atrae  la  humedad  defi 
aire  é,  impide  secarías:  este  inconveniente  se  remedia  lavándolas  en  agua 
dulce,  y secándolas  al  aire  libre  antes  de  ponerlas  en  su  papel. 

Siempre  se  debe  fijar  á la  planta  que  se  aprensa,  una  papele- 
ta que  esprese:  I",  el  dia  mes  y año  en  que  se  recogid,  el  nombre  del  lu- 
gar en  que  se  encontró,  y sise  supiese  la  longitud  y latitud  de  este,  y su 
toura  sobre  el  nivel  dél  mar,  con  todas  las  demás  notas  que  hagan  c o-, 
alcer  su  situación  geográfica  y su  clima,  2",  la  naturaleza  general  de  su 
nocalidad,  por  ejemplo,  si  es  uú  bosque,  potrero  d prado;  si  el  terreno 
les  cultivado  d no; ‘si  es  arenal,  pedregal,  peñascoso  d cascajoso;  si  es 
seco  6 húmedo.,  obscujm  d muy  iluminado;  si  la  planta  vive  por  sí  so- 
la, ó reunida  con  otras  de  su  éspede,  ocupando  mucha  extensión  de 
terreno,  d si  se  halla  ingerta  sobre  algún  árbol,  y cual  seaeste,  y si 
se  halid  éij  una  ahonlaña,  debe  indicarse  lo  que  se  sepa  de  la  al- 
tura relativa,  coñ“re'specto  á otras  plantas  que  vejetan  en  ella:  3?,  el 
color,  olor,  y sabor  de  la  flor  y fruto,  el  tamaño  de  la  planta,  su  na- 
turaleza herbácea  © leñosa,  y en  general  todas  aquellas  particularidades 
bue  pueden  alterarse  por  la  deesecacion:  el  nombre  vulgar  eon  que 
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se,  conoce  ta . planta^^n  ,el . pais;,  5"/^tQdo,/lo,  que  pued^  ^ajjerse  .sojjr^  , 
los  usos  medicinales,  ecohdmícós  .ó  .populares  qué  se  ^Bacé  dé  ella.  . 

Cuando  las  plantas  estéii  ya  secas,  se  ponen  dentro  de'  cadá^* 
pliego  dosi  tres  ó mas  ejempla^es^  ,{^gmi_lq^  que  quepan  cdiUodamenle; 
se  forman  paquetes  entre  des  tablas  d cartones/  y bien  sujetos  con  la 
correa,  ó un  Hilo,  quedan  eo.  disposición  dé:  tra^ortaís^d  rómitifse  don- 
de convengaí  Si  la  planta  fuese  muy.  grande,;,  se'  debiB.ppnes:  en  el;mis< 
mo  plieg'o  un  ramo  de  élla  con  fiorj  otro-^en  -fruto^  yr  la-  íaiz  cqyjdasn 
ojas  de  la  parle  inferior  esplicaíido  la  aUüra»:Jt  jque  crece.; *81  las 
fueren  demasiado  gi*andes^  se  ^pandrá&una  .fíülaide  ellílSi.^tcel  «g^tremo  .de,: 
ios  ramos  que  llevan  la  flor  y el  frutOi  t ^ ? ; ..i  ■ 
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La  dificultad  ^e  lraspórtaf  los  vejetales  .vívos/íse-í  lupté  réCogléri-’ 
do  sus  semillasj  y este  évS  el  verdadero  medio -de  aumej6tar  ^ la  riquezaí 
de  los  jardines,  y de;  propagar  las  plantas  útiles:  se  recomienda^,  pu€s> 
este  punto  importaúte^  observando:  las  precáücioúes  siguiénles.  ' 

Deben  recogerse  lés  .seiniiias  cuando^  están  maduras  ó muy  prdc- 
simas  á:  este  . estada,  y antes  .de.  empaquetarlas  se  pondrán  á secar  al 
aire  libre:  si  el  fruto  es  carnoso  y aun  está  fresco,  se  quitará  la  car- 
ne; pero  es  conveniente  déjáirftra  Si  ja  e^a  bien  seca.  Cuando  las  se- 
mblas se  lian  de  remitir  á parages  dblanies,  es  conveniente  meigclarlasj 
antes  de  echarlas  siiS  j'iaqiíéles,  con  uli  podo  de  íiréíia  firíái  y,  bien 
seca  para  impfdir  los  efectos  cíe  la  humedad  y de  lós  ib'íectos¿'  Éstos 
paquetes  se  marcáo  de  modo  qúe  correspondan  á las  platifos  del  her- 
bario; peí'o  si  ia  cóiécci'dti  fue.sé  solo  de  .semillas,  sC  pondrá  déntro  d sobre 
cada  uno.  su  papeleta,  que  conienga  la.s  nOtás  que  sé  lian  indicado  en 
el  párrafo  1.*’  y se.  g'aaixtarán  en  cajas  bien  , cérMdáSi 

Las  semillas;; acéitcísas  qué  pierden  prontamente  su  focuttad  get* 
minativá,'  como  el  ^'cafeV  1^^  ñbéces  i&c.  Sé  ponen  en  cajás^de  mnderaj 
ecliando  , en,  el  fon.dq.jUna  capa  de., fierra  arenosa  como  de  do.s  pulgadas 
de  alto,  luego  una  capa  de  semillas,  encima  otra  de  tierra  y ase  su c- 
cesivamente  hasta  se  nenaosonforámente,  j.  se  cfoiy^' ,con  cuidado# 

3."““jde  los  frutds»; 

Cuando  esceclett  de  media  puígadá  : es- necesario  separarlos,  de  |a^ 
planta,  y si  naturaiméiote  son.gecos  y correosos  ¡no  exige  otra  prepara^ 
cion  que  conservarlcjs  á.  la  sombfa  en  lin  , lugar  seco;  « 00  ¡obstante,  al -• 
gunos  frutos  se.  abreiUc.con forme  se  viin  ; secando,  y para  evitar  esto  se 
lian  con  una  hebra  de  pita  delgada. 

Lo.s  frutos  ctarposos  se  conservan  en-botéllas  de  aguardiente  de- 
bilitado en  agua..,  . . . t - 

Siempre  se  .deben  cojer  los  frutos  en  estado  de  triadurez,  conser- 
vándoles la.s  e.scamas,  hojas  o cubiertas  que  süélen  tenér,  y'  se  giíarda- 
rán  en  cafas  biep' eerrailas  de.^modo  que  .no  se  gplpeeqjy  . alteren  fgU’Ja 
humedad.  La  colección  de  los  frutos  es  dé  mucha  iuapprtancia  asÍMpa> 

1 * • ü ' . - ' t - . . 4 . ...  í,  j 'i  .'  ’ V-  0 


1-á  1at)erfecc!on  tíB  s\i  anatomía,  como  por  las  muchas  ;aplicacioñ'rá útiles 
tienen  eh  k écohoinía  dtjmestica  y en  las  artes. 

‘ ‘ ■ §•  '4.® DE  LAS  MADERAS.  ; , - 

t ■<.  ..  - ■ ■ . . ..  . 

' ^Guando  se  trata  de  árboles  que  no  son  muy  corpulentos,  .corwen- 
drá  -tomar  una  p^rte  de  su,  tronco  como  de  una  ter^^ia  de  largo,  en  que 
se  Véa  la  córtezaí  espinasi  aguijones  y demás  de  su  exterior:  si  la  ma- 
dera ■do'  l-oS'-brai^OS-  fuese  igual- a la;del  tronco,  la  'uíuestra  "se  lomara  de 
uiio  de 'estos  cortando  un  pedazo  de  una  tercia  de  largo  y se  le  divi- 
dirá por  el  medio  longitudinalmente  á fin  de  conservar  la  parte  en  que 
e^té  la  médula  d el  corazón.  Estas  muestras  se  pondrán  en  un  lugar 
que  no  sea  muy  seco  ni  muy  caliente,^  para  que  secándose  poco  á poco  no 
se  hienda  ni  se  rajé,  y en  la  papeleta  que  debe  acompañarle  se  espre- 
sarán-  ademásrlas  dimenciones  del  árbol.  Cuando  -este  sea  muy  corpulen- 
to se  mandará  la  muestra  del  uno  de  los  brazos,  y un  pedazo  de  la 
líiade^a  del  ' tronco,  esplicando  siempre  el  uso  que  -de  ella  se  hace  en 
las  artes,  manufacturas,  &c.-  ' También  convendría  acx)mpañar  trozos  oblon- 
gos de  6 pulgadas  de  largo,  2 de  ancho  y 1 de  grueso  acepillados  y 
pulidos  para  podér  ver  mejor  las  aplicaciones  que  podián  tener  á las  artes. 

• -o  ' ' ' 

' . §.  5.®  — DE  LAS  RAICES. 

. ■ -Las  raíces,  de  cebolla  ó tuberculosas,  destinadas  á propagar  cier- 

tas plantas  en.  los  jardinesj  son  las  que  aguantan  mas  tiempo  sin  pe- 
recer:; 4,eb  en  eiivolverse  cada  una  en.su  papel,  y guardarías  en  caja.*? 
con,  arena,  fina 'y,  bien  seca,  de  modo  que  esta  llene  todos  los  huecos 
para  ¡ que  no  se, < golpeen  uí.  maUraleu,  y á cada  una  se  le  pondrán  las 
notas  que  se  Tiáñ  indicado  tratando  dé^  las  semillas.  Las  demás  cuando 
por.A su  tamaño,  no.  puedan  desecarse  jupias  con  las  plantas  á que  perte- 
iieCén,  ,se  eepar^jLi  sepáradaméate, expresándose  de  qfié  plantas  sean. 

f * _ r . 

6.'*  — DE  xiá  G RESINAS  Y*  OTROS  PRODUCTOS  VEGEV-ALES. 

• r.c,-  n .ii  ; --  .-“i...;  9..-.  : .-I  ■/;  - . ■ 

‘O  i i-i- Lafé'  coVéécvoTies  dé  éSÍe  géneVo  se  refieren  á la  historia;  económi- 
ca, comercial  y médica  de  las  plantas,  y se  deben  recoger  las  gomas, 
las  resinas,  las  gomoresina^,^  los  jUgíos;  - cortezas  y en  general  todo  aque- 
llo que  se  emplea  d que  se  pueda  emplear  en  las  artes,  la  medicina  y 
la  ‘eéonomfa  rdbrñéslicá,-  máróando  ; los -ejemplares  de  modo  (^le  cor- 
respondan' ai  berbárió  qüe  sé  haya  ' formado;  pero¡  si  no  se  hubiese  hecho 
esté, t és  necefeárfo  ípóner  á Cada  uno 'la -papeleta  que  indique  el  nom- 
bre'^Vtílgár,*  d qdé;  lé  dan -en el  comercio,  susaisos,  &c.  &c.  . i 

- ó Gj£  : ' : :'~'0  ^§i  7.‘’;-rrDEi- LAS  CRIPTQGAMA^.  ' 

Lqs^  hongos,  carnosos  deben  prepararse  comp  jos  frutos  f^ebeos,  es- 
to rés^poniéndóTosé  aguárdlénté;  Ids.  qué  puedeíi  secarse  sin  alteración, 

^ lldmán  ^CHp1bg.árnds  íiá  ^lünfus  cit^ás  jtoíreg  son  ■‘htwéíilés.  Ésta  olas^  'comprende 

’i«í'M«i»íi;09;...EIéfcilidqf.¿Widijgos  y Alibis  Od  : ;■  3:; 

Los  Musgos  son  vegetales  que  se  crian  por  lo  regular  en  las  paredes  y otros  parages 
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se  pondrán  como  los  frutos  secos,  ésto  es,  que  según  su  tama- 
ño, d se  ponen  en  herbario,  ó se  envuelven  separadamente  cada 
uno  en  su  papel:  los  elechos,  musgos  y algas  deben  secarse  y poner- 
se en  herbario.  También  se  deben  recoger  aquellas  pequeñas  plantas 
que  nacen  sobre  los  vegetales  vivos,  que  se  presentan  como  man- 
chas y escrécencias  sóbrelas  hojas,  los  troncos  y los  frutos;  en  este  ca- 
so se  toma  la  hoja  que  las  contiene,  y tin  ramo  del  árbol  con  flores 
pará  conocer  su  especie. 

PAJAROS,  CUADRUPEDOS  Y REPTILES. 

Lo  primero  que  debe  hacerse  antes  de  quitar  la  piel  á un  pá- 
jaro, es  vaciar  su  estomago,  si  está  muy  lleno,  porque  en  este  caso 
los  alimentos  podrian  refluir  hacia  la  garganta,  durante  la  operación, 
sálir  por  el  pico,  y manchar  el  plumage;  para  evitar  este  inconvenien- 
te, se  le  tomará  jDor  las  patas  teniéndolo  en  una  posición  inversa,  esto 
es,  con  la  cabeza  hacia  abajo,  y con  la  mano  se,  comprimirá  el 
buche,  y se  harán  pasar  suavemente  los  alimentos  hacia  el  pico,  por 
donde  saldrán  cori  facilidad,  si  se  hace  con  una  poca  de  destreza;  he- 
cho esto,  se  le  echarán  polvos  de  yeso  por  pico  y narices  para  secar 
jas  partes  por  donde  han  pasado  las  materias,  y después  se  tapan  con 
algodón  para  evitar  que  salgan  otras.  Al  hacer  esta  operación,  se  ten- 
drá mucho  cuidado  de  no  deformar  estas  pártes,  porque  los  natíira- 
listas  han  establécido  divisiones  características  por  la  figüra  de  las  na- 
rices y extremo  del  pico;  para  mantener  este  cerrado,  se  puede  pasar 
un  hilo  bajo  la  mandíbula  inferior,  y fijarlo  sobre  la  superior,  ánu- 
dáridólo  encima  de  la  nariz.  Si  el  pico  es  muy  corto,  y sobre  todo 
muy  agudo,  que  se  lema  no  poderlo  sacar  de  la  piel  deí  cuello  cuan- 
do esté  vuelta  por  encima  de  la  cabeza,  como  se  dirá  adelante,  se  pa- 
sará un  hilo  por  la^  narices  con  una  aguja,  y se  hará  un  nudo  con 
los  dos  estremos  pará  evitar  que  se  salga;  por  medio  de  este  hilo  se 
podrá  fácilmente  sacar  el  pico,  y colocarlo  de  modo  que  no  toque  á 
la  piel  por  sii  punta,  lo  que  podría  romperla. 

Para  despojar  al  animal  de  su  piel,  es  necesario  proceder  del 
modo  siguiente. 

Se  coloca  el  pájaro  de  espalda  con  la  cabeza  hacia  la  mano 
izquierda  del  preparador,  y la  cola  hacía  la  derecha,  con  el  índice  y 
pulgar  de  la  mano  izquierda,  se  separan  las  plumas  hacia  los  lados, 
de  inanera,  á cléscúbrir  la  piel  en  una  linea  recta,  que  empezando  en 
el  buche  se  continúa  por  el  filo  de  la  pechuga,  hasta  cerca  de  la 
punta  de  esta;  entonces  con  una  navaja  muy  filosa,  que  se  tiene  en  la 

húmedos;  sus  tallos  delgados  y muy  pequeños  pobladas  de  hojitas  siempre  verdes^  y por  fruto 
una  cabezuela  con  la  tapa. 

Los  Efechrts  soñ  plantas  que  producen  por  lo  regular  la  semilla  eu  el  embes  de  la  oja. 

Los  Hongos  constan  siempre  de  una  substancia  blanda.^  bofa  y algo  carnosa  sin  inas  r ai*, 
ces  que  alguna  hebrilla  y sin  hojas^  ni  mas  tallo  que  un  pie  que  suelen  tener^  el  cual  rema* 
te  en  un  sombrerillo^  ctecen  en  pardges  sombríos  y húmedos.  ‘ . í , • 

Las  algas  se  componen  casi  solo  de  hojas  carnosas  ó de  un  tejido  como  redy  sin  .mas 
raíces  que  algunas  barbillas;  se  crian  en  la  superficie  de  las  aguas^b  revisten  fas  peñtfs  y. 
troncos  de  arboles,  ' í . 
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mano  derecha,  se  hace  una  incisión,  comentando  en  la  hoixjuríla  ,del, 
hueso  del  pecho,  y se  prolonga  por  la  linea  descubierta,  hasta  el  vien- 
tre, teniendo  cuidado  de  cortar  solamente  la  piel:  con  una  ligera  pre-. 
sion  de  los  dos  dedos  de  la  mano  izquierda,  se  :separan  los  labios  de, 
la  incisión,  se  toma  uno  -de  los  bordes  de  la  piel  con  ipias  pinzas,  y 
con  la  otra  mano  y un  cuchillo  sin  filo  de  punta  redonda  se  separa  la 
piel  de  la  carne  á medida  que  se  levanta  con  las  pinzas;  cuan^oi 
se  haya  separado  todo  lo  posible  debajo  de  la  ala,  se  echará  polvo  , de 
yeso  para  inpedir  que  no  vuelva  á unirse  con  la  carne,  como  también  pa- 
ra empapar  la  sangs*e  y grasa  que  podria  mancharla:  duranteíoda  la  ope- 
ración se  usará  del  polvo  de  yeso,  .después  se  volteará  al  pájaro  con  la  ca- 
beza hacia  la  derecha  y la  cola  hacia  la  rzqhierda  delprepa-rador,  con- 
tinuando la  Operación  del  mismo  modo  por  el  otro  costado.  Cuando 
haya  llegado  á descubrir  el  principio  de  la  ala,  se  le  cortará  con  tige- 
ras  pava  separarla  del  cuerpo,  teniendo  siempre  cuidado  de  manqja^  lja 
piel  de  modo  que  no  sé  rompa,  lo  que  presenta  alguna  diñcultad  en  loa 
pájaros  pequeños.  Corlado  ya  el  hueso  de  la  ala,  se  separa  la  piel  al 
rededor  del  cuello  y se  corta  este  lo  mas  cerca  posible, del  cuerpo.  , 

Siguen  las  rodillas  que  se  descubren  y cortan  como  hace  con 
las  alas,  pero  en  la  articulación  del  muslo  con  la  pierna;  el  tarso  es  Ig, 
parte  escamosa  que  se  toma  vnigamiente  por  la  pierna,  encima  está  el 
talón,  después  la  articulación  áe  Id  tibia  que  se  prolonga  hácia  adelante 
mientras  que  el  tarso  se  prolonga  hácia  atras;  ele  la  tibia  sigue  el  fémur 
que  viene  á articularse  con  ella,  y esta  articulación  es  la  que  se  corta. 

Cuando  las  alas,  el  cuello  y las  patas  están  ya  separadas,  la  piel 
sólo  resta  unida  por  la  espalda  y partes  inferiores  del  cuerpo,  entonces 
se  le  voltea  y se  hace  bajar  suavemente  separando  la  carne;  llegan- 
do á la  rabadilla  se  separa  hasta  cerca  fie  su  extremidad  lo  bas- 
tante para  descubrir  la  inserción  de  las  plumas  de  la  cola,  se  corta  i!e- 
jando  una  parte  en  la  piel  y el  cuerpo  se  encontrará  entei’améute  desprendido. 

Es  necesario  quitar  de  la  piel  las  partes  carnosas  que  se  han  de- 
jado y limpiarla  bien;  se  comenzará  por  las  patas  que  se  desnudan  has- 
ta descubrir  enterameiiTe  la  tibia  y el  talón;  con  las  ligeras  y la  punta 
de  la  navaja  se  raspa  el  hueso  y se  quita  escrupulosamente  hasta  la  mas 
pequeña  parte  del  músculo  y del  tendón,  después  se  aplica  sobre  el  hue- 
so y la  piel  una  capa  de  preservativo  (*).  Con  algodón  si  el  pájaro  es  peque- 
ño, d con  hilaza  si  es  grande,  se  envuelve  la  tibia  y se  rodea  de  estas  mate- 
rias de  manera  á reemplazar  las  carnes  quitadas,  volviendo  á la  pierna  su 
grueso  natural,  después  se  estira  esta  hácia  afuera  y se  . ponen  los  hue- 
sos en  su  posición  ordinaria. 

Se  sigue  la  rabadilla,  que  se  raspa  con  el  filo  de  la  navaja  jhas- 
la  que  se  le  quite  tuda  la  grasa  y ios  músculos,  y cuando  están  ente- 
ramente desnudos  los  huesos  que  la  forman,  se  untan  con  un  pinqél  de 
preservativo,  se  introduce  un  poco  de  algodón  y se  pone  la  cola  en  su 

(*)  El  que  $e  usa  últimamente  ■fomo  mejor  y es  el  jahon  arsenicaly  preparadó  con  jabón  común 
y arsénicoy'cl-  qae  tiene ' la  ventaja  do,¿pod£rse  diluir  en  agua,  haciéndo  una  jabonadura  espe-^ 
sa  que  ^e  Aplica  con  un  pincel:  .'en,  ^u^dffecto  se  usa,  ^Qttnjorj^  otra  coja  'á  ^ropbsitopUji 
ra  evitar  la  corrupción  y huir  á lys_  ihsectos. 
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|ipsick>í).  En - seguida  86  ; lijiipían  los.  huesos. 'de  . las  alas  raspándolos 
muy^bien,  se  les  aplica  el  preservativo  y se  ponen  en  su  situación  natura^ 

Para  preparar  la,  cabeza,  se  toma  con  la  mano  izquierda  la  ex— . 
í^tiddad  del  c^aello,  i y con  la  derectia  se  vuelve  y revue^ljve  la  piel  sa- 
cndléndola  Ugframente  y separándola  hasta  los,  huesos  del  . cráneo  que 
se  descubre  con  mucha  precaución;  lleg-ando  á la  cavidad  de  la  oreja,  se 
^tidne  mucho  , cuidado  de  no  romper  la  pie),  q.ue  se  separa  levantándola 
ícspecie  de  pequeño  saco,  formado  ppr  la  membrana,  yse  arrancasuex- 
tr-eípidad  de  la  cavidad  de  los  huesos  á que  estáj  unida,  para  esto  se  usa 
¿e  la  punta  de  las  ligeras.  Se  continua  volteando  la  piel  hasta  llegar 
á los  oioSi  entonces  se  corla  la  membrana  que  une  el  párpado  á los  bor- 
des de  Cavidades  de  los  huesos  que  fornian  das  órbitas,,  pero  es  ne- 
<jesario  mucho  cuidado  .para  no  cortar  los  parpados  que  desfigurarian  al 
jpájaro,  y para  no  picar  los  glóbulos  de  los  ojos,  porque  saldría  al  mo- 
jDento  una  pantidad  de  licor  que  correría  por  las  plumas  de  la  cabeza 
y- del  cuello,- In  que  las;  maíicharia.  . ; r 

r Cuando  la  piel  está  volteada  basta  la  base  del  pico,  se  arrancan 
los  ojos  de  .j§us  drbitaa^  se  limpian  perfectamente,  se  q.uiían  los  miísr 
culos  y membranas  que  recubren  el  cráneo,  se  quitan  tauíbien  con  mu- 
cho cuidado  das  partes>  carnudas  de  las  mandíbulas  y se  dejan  los  huesos 
desnudos  y muy  limpios;  cou  la  navaja  se  córtala  parte  inferior  de  la 
cabeza,  con  el  fin  de  e«:lfaber  mas.  fácilmente  el  cerebro,  pero  si  , el  pá- 
jaro es  grande,  bastará  agrandar  el  aíiujero  del  occipital  lo  bastante  pa- 
ra limpiar  cómodamente  lo  interior  del  cráneo. 

Despcsjado  ya  enteramente  el  pájaro  no  resta  otra  cosa  que  con- 
servar la  piel,  para  esto  se  Íleoaí»  de  algodón  ú otra  materia  blanda  los 
vacíos  que  dejaron  los  huesos,  con  un  pincel  se  unía  de  preservativo  lo 
interior  del  cráneo,  las  órbitas  de  los  ojos,  las  mandíbulas,  y en  fin,  to- 
das sus  partes  sin  excepción,  teniendo  muciio  cuidado,  de  no  iintarló  so- 
bre los  parpados  porque  saldría  por  la  abertura  de  los  ojos  y mancha- 
ria  las  plumas;  se  llena  el  cráneo  con  hilaza  muy  desmenuzada,  las  ór- 
bitas de  los  ojos  y las  mandíbulas  coa  algodón  y en  seguida  se  trata 
de  voltear  la  piel. 

Todas  las  operaciones  que  acaban  de  describirse  para  la  cabeza 
deben  hacerse  con  mucha  prontitud,  porque  la  piel  del  cráneo  es  muy 
delgada,  se  seca  prontamente  y una  vez  desecada  es  muy  difícil  vol- 
tearla sin  romperla. 

- Para  voltear  la  piel  se  toma  la  cabeza  con  la  mano  izquier- 

da y con  la  derecha  se  voltea  aquella  haciéndola  pasar  por  el  cráneo  po- 
co á poco  hasta  que  haya  pasado  el  extremo  del  pico;  si  este  no  sale  fá- 
cilmente, sea  porque,  la  punta  se  atora  en  la  pie!,  ó por  otra  causa;, 
se  le  dirigirá  por  medio  del  hilo  pasado  por  las  narices;  luego  que  el 
pico  se  puede  eojer  con  la  mano  derecha,  se  estirará  hacia  adelante  ti- 
rando suavemente  la  piel  con  la  izquierda  en  un  sentido  opuesto,  tenien- 
do cuidado  de  no  hacer  mucha  fuerza  al  voltear  el  cuello,  porque  alar- 
gado. este  jamas  tendría  su  grueso  natural  y siempre  quedaría,  mas  delgado* 

Al  momento  que  la  piel  haya  vuelto  á tomar  su  posición  natu- 
ral, .es  necesario  componer  el.  desorden  que  se^  haya  causado  durante  Ja 


operación  en  las  plumas  de  la  cabeza  y del  cuello,  volviéndolas  apo- 
ner en  su  lugar.  Con  las  pinzas  se  abren  los  párpados  y se  llenan  los  hue- 
cos de  los  ojos  con  el  algodón  necesario  para  conservarlos  en  su  estado  natural. 

Antes  de  sacar  los  ojos  se  debe  anotar  su  tamaño  y colores,  y 
si  es  posible  hacer  un  dibujo  de  ellos,  esto  facilitará  el  trabajo  del  es- ' 
maltador  al  imitarlos. 

Por  último,  se  aplica  mas  preservativo  eil  el  pico,  reemplazando 
con  algodoii  los  órganos  quitados,  tales  como  la  lengua,  la  laringe  &c. 

Se  observará  si  la  piel  está  muy  cargada  de  grasa,  en  este  caso 
se  raspará  bastante  con  el  escalpelo  hasta  quitarle  cuanta  se  pueda. 

En  este  estado  se  llenará  de  materias  blandas  como  algodón,  esto- 
jiáj  heno,  zacate  &c.  después  se  unirán  los  bordes  de  la  incisión  de  ma- 
iiera  que  quede  cerrada,  y si  hay  necesidad  se  afirmarán  por  medio  de 
un  alfiler;  se  ordenan  las  plumas  que  hubieren  variado  de  posición,  se 
colocan  las  alas  en  su  estado  natural  y tomando  al  pájaro  por  las  pa- 
tas se  poné  en  un  alcatraz  de  papelj  metiéndolo  por  la  cabeza,  colocánv 
dolo  por  algunos  dias  en  un  parage  libre  de  la  humedad;  y después  se 
encajonan  poniéndolas  por  preservativo  algunos  trozos  dé  estopa  empa- 
pados en  agua  ras. 

Los  cuadrúpedos  y reptiles  se  preparan  de  un  modo  semejante, 
atendiendo  cuidadosamente  á la  conservación  de  las  uñas  y dientes. 
Cómo  que  en  ellos  principalmente  residen  los  caracteres  quelos  distin- 
guen. 

INSECTOS. 

Sin  ocuparse  dé  las  divisiones  en  las  cuales  los  naturalistas  han 
colocado  las  diferentes  especies  de  insectos,  y solo  con  respecto  al  cui- 
dado que  exigen  para  trasportarlos  sin  daño,  y que  conserven  las  par- 
tes en  qué  están  fundados  los  caracteres  pará  sü  conocimiento  y clasi- 
ficacioií,  pueden  dividirse  en  dos  clases. 

La  primera,  comprenderá  los  insectos  cuyo  cuerpo  está  compues- 
to principalmente  de  carne  ó dematerias  esponjosas,  que  no  pueden  dese- 
carse ó que  perderian  enteramente  su  forma  por  la  desecación,  tales  son 
todas  las  especies  de  gusanos,  cochimllas  ^c.;  estoS  insectos  deben  po- 
ner sé  en  frascos  llenos  de  aguardiente,  cuidando  de  qué  estén  bien 
tapados. 

La  segunda,  se  compondrá  de  todos  los  demás  insectos  que  pue- 
den desecarse,  reduciéndose  esta  operación,  á fijarlos  por  medio  de  un 
alfiler  pasado  por  entre  la  cabeza  y el  cuerpo,  en  el  fondo  de  una  cá- 
ja,  que  puede  hacerse  de  zumpancle  n otra  madera  blanda,  teniendo  cub 
dado  que  el  insecto  quedé  en  su  posición  natural,  sin  que  le  falte  nin- 
guna de  sus  partes,  y sin  que  se  toquen  unos  con  otros,*  poniendo  en  la 
caja  un  poco  de  alcanfor  en  <un  saquillo  de  gaza,  precaución  siii  la  cual 
serian  destruidos  muy  pronto;  también  se  usa  como  preservativo  dar  una 
«nano  de  agua  ras  en  el  fondo. 

Para  cogerlos,  se  usa  de  una  red  de  gaza  en  forma  de  embudo  de 
una  tercia  de  largo,  cuya  boca  está  formada  por  un  haro  de  alambre 
grueso  que  la  mantiene  abierta  y de  donde  sale  el  ihango;  al  momento 
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que  el  insecto  ha  entrado  en  la  red,  se  cierra  la  boca  de  esta  con  solo 
dar  media  vuelta  al  mango.  Después  se  saca  con  mucho  cuidado  y se 
fija  en  el  fondo  de  la  caja  con  un  alfiler  como  se  ha  dicho. 

MINERALES. 

, Los  minerales  se  envolverán  en  muchos  papeles,  cada  uno  por  sí 

para  que  no  se  froten  unos  con  otros,  cuidando  de  conservar  principal- 
mente los  filos  sí  son  cristales,  que  se  llaman  comunmente  chichicles  y las 
caras  que  hayan  resultado  al  romperlos.  Los  acompañará  una  papeleta  con 
el  nombre  de  la  mina  d parage  donde  se  han  turnado.  Se  cuidará  de  que 
todos  los  pedazos  sean  de  un  tamaño  y forma  semejatde,  á no  ser  aquellas 
producciones  raras  que  no  deben  romperse,  y en  el  papel  que  seles  una  se 
dará  razón  de  todas  las  circunstancias  del  parage  donde  se  hallen  para  po* 
der  formar  idea  completa  de  éh 
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MEXICO:  1830. 

Imprenta  del  Agidla,  dirigida  por  José  Ximeno,  calle  de  Medinas  núm.  6. 
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